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			PRÓLOGO

			Con la viveza del testimonio directo y la amenidad del buen estilo literario, este libro narra la historia de san José Sánchez del Río, muchacho sahuayense, mártir de Cristo en tiempos de la Guerra Cristera.

			El autor, Luis Manuel Laureán Cervantes, es un sacerdote paisano del mártir, nacido y crecido en Sahuayo, Michoacán. Ha sido profesor de Humanidades y Espiritualidad en distintos seminarios y centros de Salamanca, España y de Roma, así como en Monterrey y la Ciudad de México. Recuerdo con afecto y gratitud el día en que por primera vez llegué a Sahuayo, precisamente invitado por el autor de este libro, en el verano de 2002. Con justificado orgullo, el padre Luis Laureán me presumió las bondades religiosas y culturales de su pueblo. Amablemente me hizo saborear el pescado de la laguna, recorrer las calles, visitar al Patrón Santiago, subir al Santuario y contemplar las pinturas guadalupanas de Luis Sahagún. Me hizo descender a la cripta del Sagrado Corazón y repasar con calma todos sus rincones, llenos del recuerdo de los años martiriales, y sobre todo, seguir con emoción las huellas de José Sánchez del Río: su casa, su parroquia y prisión, su lugar de ejecución en el cementerio. Hablamos con muchos sahuayenses, ancianos y jóvenes. Tuve además el gusto de tratar con el párroco don Germán Cobos y con sacerdotes locales. Descubrí en Sahuayo un pueblo con una rica herencia cristiana que, como la beatificación de José en 2005 y la canonización en 2016 evidenciaron, bien merece salvaguardarse y cultivarse como parte del valioso patrimonio de México y de la Iglesia.

			Pienso que el principal mérito del padre Laureán en este libro reside en aunar el conocimiento de primera mano de las costumbres y tradiciones locales, de los lugares donde se desarrolla esta historia y también de algunos protagonistas —como los matones la «Aguada» y el «Zamorano» y varios amigos del mártir—, con el resultado de una cuidada investigación en documentos de archivo, prensa de la época, fotografías históricas y entrevistas. Puede decirse que el autor no ha olvidado ningún tipo de fuente histórica. Además, ha tomado en cuenta una amplia y bien seleccionada bibliografía para contextualizar la historia que narra.

			El lector encontrará en estas páginas información que nunca ha sido presentada al público y que se incorpora al hilo de la historia ya conocida; de esta manera la completa y despierta su interés. Tiene en sus manos un libro para gustar, aprender y meditar un testimonio como pocos de la historia cristiana.

			La figura de san José Sánchez del Río, muy bien encuadrada en su ambiente histórico y geográfico, es tratada con la simpatía de quien comparte los ideales cristianos, y con la admiración de quien sabe que es mucho lo que puede aprenderse de un adolescente que amó a Cristo apasionadamente hasta dar su vida por Él.

			Emilio Martínez Albesa1





			I. SAHUAYO, PRIMEROS AÑOS DEL SIGLO XX

			José Sánchez del Río nació en Sahuayo, Michoacán, el 28 de marzo de 1913. Hijo de don Macario Sánchez Sánchez y doña María del Río Arteaga. Sus hermanos fueron Macario, Guillermo y Miguel; sus hermanas María Concepción, María Luisa y Celia. Fue bautizado en la Parroquia de la Santísima Trinidad el 3 de abril de 1913, por el sacerdote don Luis Amezcua Calleja. Recibió la Confirmación, en el mismo templo, de manos del obispo de Tehuantepec, monseñor Ignacio Plasencia, en octubre de 1917.

			Sahuayo era una población criolla, españoles en su mayoría, con núcleos de indígenas aztecas. Durante la Conquista había sido un asentamiento de pescadores, destruido y dispersado por Nuño de Guzmán en su paso hacia lo que hoy es Guadalajara. Hacia 1920, la población estaba compuesta por campesinos, ganaderos, comerciantes, artesanos; había también algún abogado, médicos, músicos, profesores, industriales que fabricaban sombreros, zapatos y huaraches.

			Las olas de la laguna de Chapala llegaban al embarcadero de Sahuayo. Lo que hoy son las fértiles tierras de la Ciénega de Chapala eran parte del Mare Chapalicum, como lo muestran los primeros mapas de misioneros y conquistadores. Eran frecuentes los viajes en canoa entre Sahuayo y Ocotlán, Cojumatlán, La Barca, Tizapán, San Luis Soyotlán, La Palma. Era un bello paisaje lacustre en el que abundaban garzas y garcetas, águilas y pelícanos blancos, palomas torcaces y conguitas; bajaban a sus aguas los venados, los gatos monteses, los coyotes y algún puma solitario de la sierra del Tigre, así como liebres y conejos, zorros y mapaches. Clima benigno y abundancia de pescado para el «caldo miche» y el plato de «güeva» frita con chile verde, tortillas de maíz y copa de mezcal. Se cultivaba maíz, frijol, garbanzo, trigo y hortalizas. En las huertas y jardines crecían mangos, papayos, naranjos, toronjos, limoneros. Abundaban también las limas y las sidras, además de higos, «camichines», membrillos, ciruelos y duraznos, pitahayas, mezquites y «huamúchiles». Las parras ofrecían racimos de uvas de mesa. Había también caña de azúcar, magueyes y nopaleras.

			Por entonces sumaría diez mil habitantes. Pueblo chico, cuya vida giraba en torno a los tres templos: el primero la parroquia, en el centro, contra esquina de la plaza principal, dedicada a la Santísima Trinidad, que perdió su esbelta y única torre en el terremoto de 1910, y en donde se veneraba una popular imagen de Santiago Apóstol2, Patrón Santiago.

			El segundo templo era el santuario de Guadalupe, hermosa construcción de piedra y mampostería que muestra las famosas pinturas de Luis Sahagún sobre las apariciones de la Virgen y la evangelización3. Por último, el templo dedicado al Sagrado Corazón, que reconstruyó el padre Serrato, santo sacerdote, arquitecto por afición, descubridor y mecenas del escultor Adolfo Cisneros. El padre Serrato dejó un bello templo que recuerda una fortaleza por sus hermosos muros de mampostería y ladrillo, ostenta una cúpula casi bizantina; su nave principal es luminosa y espaciosa, y el púlpito luce mosaicos italianos. El mismo padre Serrato mandó excavar los cimientos y logró crear unas catacumbas de estilo paleocristiano para acoger los restos de mártires, sacerdotes y otras personas que murieron en olor de santidad.

			El aspecto urbanístico del pueblo era el típico michoacano: calles empedradas y rectilíneas, la plaza principal lucía un hermoso quiosco, los tejados rojos y uniformes le daban un aire pintoresco, algunas construcciones sobresalían por su elegancia, como el portal de la patria construido poco antes de la Guerra Cristera.

			La sociedad sahuayense tenía fama de «levítica» o conservadora. Sahuayo era más afín a Zamora y Cotija en costumbres, tradiciones, gustos y creencias. En contraposición, Jiquilpan se decía liberal. Eran muy frecuentes los enlaces matrimoniales entre familias de Zamora, Cotija y Sahuayo; había, por tanto, una estrecha relación entre las tres poblaciones más conservadoras de la región.

			No así entre Sahuayo y Jiquilpan, que presumían una rivalidad enconada y tradicional, en contraste con su cercanía geográfica: siete kilómetros. La raíz de esa enemistad se podría remontar al 9 de enero de 1874, día en que Ignacio Ochoa y Eulogio Cárdenas, tío abuelo del presidente Lázaro Cárdenas, tomaron Sahuayo4 con una numerosa tropa de «religionarios». O al 13 de junio de 1914, cuando el carrancista Zúñiga, procedente de Jiquilpan, hizo prisioneros a varios sacerdotes: el padre Enrique Sánchez Navarro (había cantado su misa el 13 de abril), el señor cura Pascual Orozco, el padre Enrique Amezcua, el padre Luis Amezcua, el padre Alberto Navarro, el padre Trinidad Barragán, el padre Gutiérrez, el padre Federico Sánchez, el padre Melecio Espinosa, el padre Luis Gálvez, el padre Ignacio Sánchez y el joven José María Gálvez Sánchez. Sin ningún delito ni una orden de aprehensión de por medio, los once sacerdotes y el joven José María fueron amarrados y conducidos a pie a una cárcel de Jiquilpan. El tal Zúñiga exigía cuarenta mil pesos a cambio de los encarcelados. Como la gente acaudalada había huido a las capitales, los familiares no pudieron reunir más que una suma muy reducida; Zúñiga amenazó con fusilar a los encarcelados y, ante los familiares, mandó sacar al joven José María Gálvez para ser asesinado en el acto. Impresionado, el pueblo de Sahuayo pudo reunir la cantidad exigida y los sacerdotes regresaron a sus casas5.

			Era considerable el número de sacerdotes para una población que, como se mencionó, rondaba los diez mil habitantes. En alguna época hubo veinticinco sacerdotes residentes en el pueblo, entre titulares de los tres templos y las dos capillas, y los jubilados; se comprende que la atención espiritual garantizara una vida cristiana intensa y fervorosa. Se fomentaba la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, a la Virgen de Guadalupe, de Lourdes, del Carmen, a Santiago Apóstol; devoción especial se tributaba al Santísimo Sacramento con Rosario y Bendición Solemne diaria, anunciada con toque de campana que detenía a chicos y grandes en silencio y recogimiento; a la exclamación «¡la bendición!», los transeúntes se detenían, los contertulios se callaban y se ponían de pie, el juego de billar se interrumpía, los puesteros se persignaban vueltos hacia la iglesia. Los sacerdotes eran venerados, queridos y respetados, fueron en su mayoría ejemplos de un clero formado en Zamora y en Morelia. Se les pedía la bendición y se les besaba la mano.

			Desde 1922, el padre Alberto Orozco había organizado la adoración nocturna del Santísimo Sacramento y quedó formalmente creada una archicofradía.

			Hacia 1918 llegó la amenaza del «indio» Inés Chávez García y su horda de malhechores y asesinos. Había ya devastado muchas poblaciones, entre otras, Cotija el 20 de marzo de 1918. Sahuayo se libró del azote, muerte, incendio y violaciones porque había una fuerte guarnición en la hacienda de Huaracha, y porque la piadosa Jacobita Zepeda había dicho que el pueblo se libraría del castigo divino con penitencias, sufragios y rogativas, según le había sido revelado. El mismo mensaje había sido enviado a las poblaciones de Jiquilpan y Cotija, pero por la lejanía o lo precario de los caminos a Cotija no llegó a tiempo.

			Del seno de familias cristianas y fervorosas surgieron muchas y buenas vocaciones sacerdotales. Recordamos a los sacerdotes que más influyeron en la vida espiritual y social, como el padre Luis Sánchez, que mandó empedrar la plaza; el señor cura don Benigno Arregui; el padre Felipe Arregui, que construyó el templo del Sagrado Corazón, el convento de las adoratrices y la casa para ancianos. Los padres Arregui eran de la familia de don José Luis Arregui, que construyó el portal de la patria. Otro sacerdote sahuayense de feliz memoria fue don Luis Amezcua Calleja, que terminó el santuario de la Virgen de Guadalupe, decorado con pan de oro a la hoja de veintidós quilates y construyó el monumento y la capilla a Cristo Rey, y que involucró al pintor don Luis Sahagún en ambos proyectos. El padre Miguel Serrato, que restauró el templo del Sagrado Corazón. El señor cura Enrique Méndez, que comenzó la remodelación de la parroquia y que fue el padre espiritual de todos por su bondad y santidad. Continuaron con la tradición ejemplar como sacerdotes: el padre Maravillas, que predicaba en las fiestas del Patrón Santiago; el padre Florencio, que animaba los grupos de catequesis; y otros muchos hasta nuestros días.

			De los sacerdotes nativos de Sahuayo, ninguno fue capellán militar en la Guerra Cristera. En la región de Michoacán hubo tres sacerdotes capellanes cristeros: Guízar de Cotija, Arcadio Martínez de Uruapan y Federico González de San José de Gracia.





			II. LEGISLACIÓN INICUA

			Hasta el pueblo de Sahuayo llegaban las noticias de la aplicación de leyes persecutorias, como las que se decretaron para el Estado de México6 antes de la promulgación de la Constitución de 1917:

			Primero – Que no se pronuncien sermones, ni prédicas como hasta aquí se ha hecho, por las cuales se fomenta el fanatismo del Público.

			Segundo – Que no prescriban ayunos, ni prácticas tendientes a castigar el cuerpo o a deprimir la intelectualidad de los creyentes.

			Tercero – Que queden absolutamente prohibidos el cobro de diezmos, derechos de bautizo, casamientos y responsos.

			Cuarto – Queda absolutamente prohibida la solicitud de limosnas hechas personalmente, como hasta ahora se ha verificado, o por medio de convocatorias al público fijadas en las puertas de los templos.

			Quinto – Que no se digan misas de las que se titulan de réquiem, o sea sufragio del alma de los difuntos.

			Sexto – Que cada domingo solo se digan dos misas, cuya hora será previamente señalada, y que, por lo mismo, para la concurrencia del público no habrá toques de campanas.

			Séptimo – Queda prohibida de una manera absoluta la práctica de confesión, debiendo advertirse que esto será tanto dentro como fuera de los templos y que en el caso de que se llegare a descubrir una infracción a lo dispuesto en este punto, se castigará al Ministro infractor con el destierro del Estado o el País, y aun con la pena capital.

			Para la mejor observancia de esta condición, los templos no podrán abrirse más que cada ocho días, a la hora de las misas.

			Octavo – En cada localidad no residirá más que un sacerdote, que vivirá en casa particular o donde mejor le acomode, pero menos en el templo.

			Noveno – Que cuando transite por la calle, irá vestido de civil, sin ningún adminículo que le sirva de distintivo a su ministerio.

			Décimo – Queda absolutamente prohibida la práctica de toda clase de ceremonias religiosas que no sean las misas consentidas.

			La génesis de la Guerra Cristera se remonta a la Constitución de Querétaro de 1917, inspirada en el modelo socialista y redactada por constituyentes, en su mayoría masones y en su totalidad jacobinos anticlericales; muchos habían sido seminaristas resentidos y frustrados. Esta Constitución tiene un contenido altamente antirreligioso que pone a la Iglesia bajo el control férreo del Estado. Con el general Venustiano Carranza, presidente de 1915 a 1920, comenzaron los problemas; sin embargo, no aplicó los artículos más duros de la Constitución contra la Iglesia.

			El general Álvaro Obregón, presidente de 1920 a 1924, se mostró duro y a veces intolerante hacia la religión, pero no provocó abiertamente a la Iglesia católica, hasta que en noviembre de 1921 estalló un cartucho de dinamita frente a la imagen de la Virgen de Guadalupe. El crucifijo de bronce del altar quedó retorcido, mientras la tilma permaneció inexplicablemente intacta. El gobierno encubrió al autor del atentado.

			En 1923, Obregón expulsó al delegado apostólico, monseñor Ernesto Filippi, por haber bendecido la primera piedra del monumento de Cristo Rey, en el Cerro del Cubilete, el día 11 de enero, en medio de una celebración de júbilo en todo el Estado de Guanajuato. El delegado apostólico fue acusado de violar las leyes de culto y, sin ninguna consideración, fue expulsado del país. Los católicos y los obispos protestaron contra esa injuria. Tal vez las tácticas de Obregón, o su astucia diplomática, le hicieron pasar por tolerante.

			La década de los años 20 se vivió con zozobra. Basta recordar un hecho aislado: en 1924 fue encarcelado el padre Garnica7 en Zamora con el pretexto de la publicación de los avisos religiosos de la fiesta del 12 de diciembre en papel tricolor. La animadversión del gobierno contra la Iglesia, que había comenzado a mediados del siglo XIX, llegó al paroxismo con el presidente Calles y su pretensión de aplicar los artículos más hostiles a la Iglesia católica a través de la tristemente llamada Ley Calles.

			Al católico pueblo de Sahuayo se aplican las conclusiones que Félix Navarrete y Eduardo Pallares presentan en su libro La persecución religiosa en México desde el punto de vista jurídico:

			1. En México existe un estado permanente de persecución religiosa.

			2. Este estado no data de hoy, sino de tiempo atrás, pues es verdad lo que dijo el Gral. Calles en su informe presidencial de 1º de septiembre de 1926: «Unas disposiciones se hallaban ya en la Ley de 14 de diciembre de 1874».

			3. Este estado ha tenido y tiene el carácter legal, razón por la cual se puede decir con toda verdad que la persecución religiosa en México está legalizada.

			4. Este estado de persecución religiosa permanente y legalizada se debe a lo que dijo el Lic. Portes Gil en el banquete masónico de 1929: «En México, el Estado y la masonería en los últimos años han sido una misma cosa»8.

			A Obregón le sucedió en la presidencia el general Plutarco Elías Calles, quien fue sin duda más anticatólico que los anteriores. Calles mandó aplicar la Constitución de 1917 con todo su rigor, haciendo hincapié en los artículos 3º y 130º, que pretenden la subordinación de la Iglesia al Estado. Calles consideraba a la Iglesia como el único enemigo de cara a la consolidación del régimen, y un verdadero freno al progreso. El 21 de febrero de 1925 el gobierno de Calles, con la colaboración de Morones, fundó la Iglesia Nacional Mexicana y nombró su patriarca a Joaquín Pérez Mudar, un sacerdote afiliado a la masonería que había pasado dos años en la cárcel. Más adelante el patriarca Pérez se quejaría al gobierno porque no le pagaban lo que le habían prometido. Se arrepintió a los 80 años y murió reconciliado con la Iglesia católica.

			El gobierno de Calles9 difundió carteles ideológicos con lemas como estos: «Destruid religión con ciencia», «Si quieres casa segura, no dejes entrar al cura». Obligó a los trabajadores del Estado a participar en manifestaciones anticatólicas. Aquellos que se resistieron perdieron su empleo. Todo esto, evidentemente, creó un gran malestar en la población, mayoritariamente católica.

			El anticlericalismo militante se manifestó con falsas acusaciones contra el arzobispo Mora y del Río y con la expulsión de más de doscientos sacerdotes extranjeros. También se atacó la obra educativa y social de la Iglesia: se clausuraron con arbitrariedad templos, colegios, asilos y obras benéficas. El papa Pío XI denunció valientemente las arbitrariedades el 14 de diciembre de 1925 en una alocución y, más tarde, el 2 de febrero de 1926, en una carta apostólica a los obispos mexicanos, Paterna sane sollicitudo, en la que abiertamente denunciaba al mundo los atropellos contra sus delegados pontificios Filippi y Cimino.

			En abril de 1926, los obispos emitieron una Carta Pastoral Colectiva, en la que reclamaban la reforma de la Constitución. Mientras, el papa Pío XI pedía oraciones al mundo por los católicos mexicanos perseguidos. Calles exigió a los gobernadores de los estados el estricto cumplimiento de la Constitución en materia religiosa. El 10 de mayo, Calles expulsó a monseñor Caruana, enviado del papa.

			Por su parte, los católicos mexicanos habían fundado un año antes la Liga para la Defensa de la Libertad Religiosa Mexicana, con miembros de la Asociación Católica Juvenil Mexicana, los Caballeros de Colón y otros grupos. La Liga tenía como programa defender la libertad de enseñanza, el derecho común para los ciudadanos católicos y para la Iglesia, y pedir la derogación de los artículos que violaban la libertad religiosa. Era de carácter cívico e independiente de la jerarquía eclesiástica. Su lema: «Dios y mi derecho». Ante la grave situación de 1926, la Liga se movilizó y recogió más de dos millones de firmas que exigían la modificación de las leyes antirreligiosas. Pero el presidente Calles las ignoró y las consideró carentes de valor porque, según él, todo había sido orquestado por el clero.

			El 14 de junio de 1926, el presidente firmó la ya mencionada Ley Calles, que fue publicada el 2 de julio y entraría en vigor el 1 de agosto. Se trataba de una reforma del Código Penal que establecía castigos más severos para quienes incumplieran el artículo 130º constitucional. Calles se obstinó en aplicar las leyes anticlericales. Así, la famosa y triste Ley Calles fue primero una reforma al Código Penal para el Distrito y territorios federales sobre «delitos del fuero común y delitos contra la federación en materia de culto religioso y disciplina externa», y más tarde una «Ley reglamentaria del artículo 130º de la Constitución Federal».

			Este es un resumen de la Ley Calles:

			- Los sacerdotes a los que se permite ejercer como tales deben ser mexicanos.

			- Queda prohibido celebrar actos de culto público en el exterior de los templos.

			- Toda la educación, incluso la impartida en escuelas particulares, debe ser laica.

			- Los sacerdotes y religiosos no pueden dirigir escuelas.

			- Se prohíbe emitir votos religiosos.

			- Se disuelven todas las comunidades religiosas y se prohíbe a sus miembros la vida en común.

			- Se prohíbe vestir hábito religioso y distintivo clerical.

			- Será encarcelado el sacerdote que diga que los artículos de la Constitución no obligan en conciencia.

			- Se prohíbe a los sacerdotes criticar en público las leyes.

			- Se suprime la libertad de la prensa religiosa.

			- Todos los templos pasan a ser propiedad de la Nación, y el gobierno decidirá cuáles permanecerán abiertos al culto.

			- Todas las casas de obispos, curas, colegios, seminarios, conventos, pasan a ser propiedad de la Nación.

			- Ninguna asociación religiosa puede adquirir ni administrar bienes.

			- No se puede construir ningún templo sin autorización de la Secretaría de Gobernación.

			Y quizás lo más duro de acuerdo con la Ley Reglamentaria del artículo 130.º de la Constitución:

			- Se urge a todos los sacerdotes que quieran ejercer como ministros de culto registrarse para obtener la autorización de los gobernantes civiles, pues las autoridades estatales determinan el número máximo de sacerdotes que pueden ejercer dentro de su territorio.

			De la arbitrariedad de estas leyes nos dan una idea los siguientes artículos que se decretaron para el estado de Michoacán:

			MICHOACÁN 1926. Enrique Ramírez, Gobernador Constitucional del Estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo, a todos sus habitantes hace saber que:

			El H. Congreso Local se ha servido dirigirme el siguiente decreto:

			El Congreso de Michoacán de Ocampo decreta: NÚMERO 62.

			Art. 1º Para los efectos de la limitación del número de ministros de los cultos que pueden ejercer su ministerio en el Estado, los municipios del mismo se dividen en cinco categorías.

			Art. 2º Se comprende en la primera categoría el municipio de Morelia; en éste solamente diez ministros de un culto podrán ejercer su ministerio.

			Se comprenden en la segunda categoría los municipios de Pátzcuaro, Uruapan, Tacámbaro, Puruándiro, Zamora y Jiquilpan. En cada uno de estos municipios solamente cuatro ministros de un culto podrán ejercer su ministerio.

			Se comprenden en la tercera categoría los municipios de Zinapécuaro, Hidalgo, Tlalpujahua, Huetamo, Ario de Rosales, Apatzingán, Cotija y Sahuayo; en cada uno de estos municipios solamente tres ministros de un culto podrán ejercer su ministerio.

			Art. 3º Los ministros que deseen ejercer su ministerio darán aviso al Presidente Municipal respectivo, quien podrá admitirlos dentro de la limitación que señala esta ley, y dará aviso al Ejecutivo del Estado.

			En todos los Ayuntamientos habrá un libro de registro de los ministros de los cultos en ejercicio de su ministerio dentro de los municipios respectivos, y los Ministros que ejerzan en ellos tienen obligación de inscribirse en dicho libro.

			Art. 4º La contravención de la presente ley será castigada en los Ministros que ejerzan su ministerio sin estar inscritos en el libro respectivo de registro, hasta con un año de prisión, y en los Presidentes Municipales que registren un número mayor del señalado por la Ley con igual pena, multa hasta de cien pesos y pérdida de su empleo, con inhabilitación hasta por cinco años para el desempeño de cualquier cargo o empleo público10.

			Estas leyes inicuas se fueron aplicando incluso en pueblos pequeños. Así informa el padre Pascual Orozco, párroco de Sahuayo, a su obispo monseñor Manuel Fulcheri y Pietrasanta, obispo de Zamora, el 26 de febrero de 1926:

			Con toda pena me veo en la necesidad de comunicar a V.S. los últimos acontecimientos locales, aunque sé que esta mi carta irá a aumentar las amarguras, que ya deben ser muchas, de V.S.I.

			El 22 de los corrientes fueron clausurados los colegios católicos, por orden de las autoridades locales, obedeciendo disposiciones superiores, según lo decían en sus respectivas comunicaciones.

			El 23 se notificó á las Srts. Profs. [sic] del Colegio del Sagrado Corazón, que deberían abandonar la casa, la cual deberá quedar desocupada hoy.

			El mismo día 22 recibió el agente del timbre un telegrama urgente pidiendo informes acerca de los bienes y casas del clero en esta población.

			Ayer comenzó el Ayuntamiento a trabajar en las casas que fueron del asilo, sin haber arreglado nada el P. Arregui de esto ni siquiera haber presentado las escrituras de venta que le habían hecho a varias personas del lugar.

			Hace días que hablando el Lic. Dn. Francisco con Felipe a este respecto, le decía que debía haber presentado esas escrituras inmediatamente, cosa que no hizo a pesar de tener las escrituras casi un año de fabricadas. Temo que también pretendan apoderarse de las casas del Señor Cura, no obstante la consideración que dizque guardan al P. Arregui, pues los compromisos políticos son el único respeto que los ha obligado a llevar a cabo todo lo que han hecho en estos días. Al menos así lo dijo el P. Vega que fue el intermediario entre el Dip. y el asunto de las religiosas.

			Que Dios guarde a S.S.I. muchos años. De V.S.I. afmo. atto. y s.s.q.r.b.e.A.P.

			PASCUAL OROZCO11

			En el transcurso del año 1926, fueron clausurados 93 conventos y colegios en el Distrito Federal, 28 en Michoacán, 19 colegios en Querétaro, 9 colegios y conventos en Durango, 8 en Aguascalientes, 6 en el Estado de México, 6 en Zacatecas, 5 en San Luis Potosí, 5 en Coahuila, 4 en Oaxaca, 4 en Tamaulipas, 3 en Guerrero, 2 en Colima y uno en cada uno de los siguientes estados: Campeche, Chiapas, Chihuahua, Jalisco y Puebla.

			En su segundo informe de gobierno, el presidente Calles tuvo el descaro de dar cifras de 42 templos y 63 conventos clausurados en el país12.

			Estando así las cosas, y como último recurso, los obispos don Leopoldo Ruiz y Flores y don Pascual Díaz se entrevistaron con el presidente Calles el 21 de agosto de 1926. El licenciado Eduardo Mestre, presidente de la Junta de Asistencia Pública, fungió como intermediario para posibilitar la entrevista entre la jerarquía católica y el presidente Calles. El encuentro se realizó en el Castillo de Chapultepec. En el diálogo se descubrieron las posiciones encontradas. Cito todo lo que se refiere al caso Sahuayo:

			Presidente Plutarco Elías Calles:

			El gobierno de México, por ningún motivo faltará al cumplimiento de las leyes; y estas presiones que están buscando en nada nos importan. Nosotros estamos resueltos a mantener la dignidad nacional a costa de lo que venga. Con respecto a la actitud del clero dentro del país, es bien sabido que ha estado incitando a la rebelión. Entre este clero están los sacerdotes de Sahuayo, y con toda sinceridad les digo que si esos sacerdotes llegan a ser aprehendidos por las fuerzas federales, serán fusilados porque son responsables de haber instigado a la rebelión causando derramamiento de sangre. Ellos son los directamente responsables de los acontecimientos acaecidos en Sahuayo, en que perdieron la vida varios hombres. Y como ellos, en muchas otras partes de la República los sacerdotes católicos han estado haciendo labor subversiva de uno u otro modo, ya sea en hojas sueltas, por medio de periódicos o sermones.

			Si ustedes examinan con espíritu sereno todos esos actos, verán que, efectivamente, se han estado incitando a la rebelión y a la desobediencia de nuestras instituciones y nuestras leyes, cosa que nosotros no vamos a permitir, sean como fueren las circunstancias que se presenten. Con respecto a la cuestión del registro de sacerdotes, quiero aclararles que no solamente obedecen a cuestiones de estadística; obedecen fundamentalmente al hecho de que en la Constitución de la República se establece que los templos son bienes de la Nación.

			Obispo de Tabasco Pascual Díaz:

			Con respecto a lo que nos dice usted de los sacerdotes de Sahuayo, es cosa que nosotros ignorábamos por completo, pero debe usted convenir que cuando las pasiones se exaltan es fácil que los sacerdotes se extralimiten y no cumplan con su deber, porque no es nuestra misión excitar a la rebelión y aconsejar desobediencia a las autoridades, pero al exaltarse los ánimos la pasión ciega a los individuos y sus actos no corresponden a sus pensamientos.
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